Racismo en Navidad

Érase una vez...

Faltaban tres días para Navidad. Unos cuantos hombres cruzaron la calle mayor de la pequeña ciudad. Se pararon delante de la iglesia y escribieron en la pared con un spray: “¡Fuera los extranjeros!”. Cogieron piedras y las tiraron contra las ventanas de una pequeña tienda paquistaní que había en frente de la iglesia. Después, la muchedumbre desapareció. Se produjo un gran silencio. Las cortinas de las ventanas se volvieron a cerrar pocos momentos después. Nadie había visto nada.

· Ven, basta ya; que nos vamos.

· ¿Marcharnos? ¿Cómo se te ocurre una cosa así? ¿Qué quieres que hagamos allá, en el Sur?

· ¿Allí en el Sur? Por lo menos aquello es nuestra patria. Que esto de aquí se está poniendo cada vez peor. Vamos a ver lo que han escrito en el muro: “¡Fuera extranjeros!”

Y así fue. Aquella noche empezó a sentirse un movimiento en la pequeña ciudad. Se abrieron de golpe las puertas de las tiendas. Primero salieron los paquetes de cacao, chocolate y bombones en sus envases navideños. Querían irse a África oriental, pues allí estaba su patria. Luego salió el café en grandes cantidades, que venía de Colombia y Brasil. Las piñas y los plátanos se salieron de sus cajas, al igual que las uvas y las fresas de Sudáfrica. Casi todas las especialidades y golosinas navideñas se pusieron en marcha: las que se hacían a base de nueces, almendras y demás ingredientes exóticos, de repente, todas se sintieron atraídas por los países orientales y la India.

Ya empezaba a anochecer cuando las flores emprendieron la vuelta a Colombia y a Holanda. Los abrigos de pieles, con el oro y las joyas preciosas, se fueron en pequeños aviones a otras partes del mundo, especialmente hacia países de África. Aquel día hubo un colapso total de circulación. Unas colas interminables de coches japoneses, llenos de cámaras fotográficas y aparatos estéreos y ordenadores, que se movían muy despacio hacia el Este. Se veía cómo los pavos navideños volaban por el cielo hacia Polonia. Y en la misma dirección, hacia el Este, siguieron las finas camisas y las alfombras de la lejana Asia.

Con gran estrépito se desprendieron de las ventanas las maderas tropicales para volver a su patria amazónica. Había que andar con mucho cuidado para no resbalar y caerse, porque por todas partes empezó a salir el petróleo y la gasolina. Primero unas gotas, que luego iban formando arroyos y ríos, que corrían hacia el Oriente medio.

Pero los españoles lo tenían todo previsto y las grandes fábricas de coches sacaron, muy orgullosos, sus planes de emergencia. Fabricaron de nuevo, como en la guerra, los aparatos que producían energía a través de la combustión de la madera y el carbón. Entonces, ¿para qué el petróleo extranjero? Pero los coches y camiones SEAT y PEGASO empezaron a desintegrarse y a descomponerse. El aluminio se ponía en marcha hacia Jamaica, el cobre hacia Somalia y Chile, parte de las piezas de hierro se iban a Brasil y el caucho al  Congo. Las calles y las carreteras ya no tenían el aspecto tan bonito que habían tenido antes de abandonarles el asfalto extranjero. Todo parecía volver a los años del barro y la suciedad.

A los tres días había terminado ya la terrible huida, justo a tiempo antes de la fiesta de Navidad. Ya no había cosas ni productos extranjeros en el país. Con todo, quedaban pinos y abetos para poner los árboles de Navidad. Todavía estaba permitido cantar “Noche de Paz”, por lo menos con un permiso especial, porque esta canción no es original de España, sino que es austriaca.

